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Natacha Molina

n gobterno de t ansicl6n se aveclna- Iâ democracia esa asPiiacl6t ta-n largafiente aiorada se
ha convertldo er una poslbllldâd de fuûlîo po. cotrstrulr o, 1o que es lo mlsrno, et ùna poslbl-
lldad politlca cercatia. Y la politlca es, en dgor, el modo de oplnai y dectdlr soble la organlzâ'
cl6n de la vida en las socledad€s compleias.

Esa poslbtlidad politica planlea a las mujetes el desafio de proponer, sugerlr y partlclpar €n la ges-
tiôn de un goble.no democrâtlco. acômo enfrenralxros lâs muieres ese desafio?

Al pensarlo, mucha voces, problemâs y fantasmas se cruzân. Cada qutén den€ sù oplnlôn' su Pro'
puesta y utoplasi cadâ qulén su temor, su conlllcto y sù modo de procesailos. Todos ellos' mlls menos,
hacen foco en Ia relaciôn no construldâ entre mùietes y politica.

No se tmta, como en el caso de los trabaiadores, de leconstituh una relaci6t petdlda sobre nuellas
bases, Taropoco s€ trata slmplemente de crear nexos y medlaclones paia la sâdsfâc.l6n d€ d€mâtdâs
puntuales. se ù'ata mâs profundamente d€ produch una articulâclôn politlca eôtte dos îeâIdades' Ia pû_
Èfica y lâ p vada, que èn h historia y pràctlca actual se manlienen culturalmente sepa.radâs.

La desafiada sabidwria

fcnsoras mâs fervientes. el fanlasma
es comprometer la âutonomia de un
proc€so de constitucidn dc las mujeres
cn aclores sociales; un proceso frâgil
cn si mismo, que sigue caminos mùy
dislinbs quc los de cualquier oEo mo-
vimicnto sociâI, La aubnomia rcsuiLa
scr. cn cstc marco, un valor esencial a

oportunio-d de partidpar

En lâ reflexi6n sobrc los nuevos mo-
vimientos sociâles y su relacidn con
las insdùciones formales se hâ plan-
lendo muchâs veces que los pnmeros
lienen un rol indispensâble en lâ cons-
unccidn de un nuevo orden dcmocrâ-
dco. Son porladores pârciâles dc la
coleclividad polilica nâcional a cons-
ruir y por lo lfilo a cadâ uno, en tan-
to expresi{in de inæreses diversos. le
conespondc su apor{e. aPodemos lâs
mujeres recorrer primero un camino
(de nuesua consliucidn como sujetos)
y luego el otro (pânicipar en la defi-
niciôn de la comunidâd nâcional)? Es
evidenle que no. Ni Iàs mùjeres ni nin-
gûn olro scctor o grupo sociatl puede
convcrtinc vcrdaderamenle en âctor
social sino cs por medio y â través de

mutefes

aQué cs, en eslas condiciones, lo que
un gobiemo puede ofrecer pâra mcjo
râr la siruacidn de lâ mujer chilcna?
algùaldâd de derechos?, imejoramicn'
1.) de lâ calidad de vida?. iplâniiica-
ci6n fâmiliâr?, Zparticipacidn?, aun
ninisterio de mujeres?

La sola menci6n de estâs pregun-
tas, âsociadâs a los fanusmÂs de cada
uno y una, rcmiG unlo a las di{ic\l-
ladcs, dudas e inquieurdes que l: s mu-
jeres, en cuânlo colectivo social, lcnc
mos pâra asumir este desafio con éxi-
ro, como a lâ incrc.dulidad con que la
clase politicâ predominâûrcmente
masculinâ- observâ csrc proccso.

Nucstras inquictudes pueden ser
muchas, pero nos interesâ planlcar Iâs
que provienen de qùienes compromc-
lidas con el carnbio y conscicnrcs quc
ese cambio tiene que ver con una mo-
dificaciôn suslanliva en lâs relaciones
dc dominâcidn hombre-mujer en los
mûltiples cspacios donde se manifies-
ta, nos enfrenLâmos hoy â lâ posibili-
dad {asi un vénjgo- dc proponcr,
sùgerir y pârticipar en lâ formulaciôn
de ùna politica de gobicmo hacia las
mujeres,

En la perspeÆliva del mundo so-
cial organizado de mujeres y lus dc-
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unâ institucionâlidad que lo permitâ y

Habida cùelltâ del desorden aùlo-
dlario, el orden democdtico y los su-
jetos que Io conslruyon se forman en
un mismo movimierto. nos reauerda
Lechnner. Por lo mismo, agrcga. las
dificultades de democratizacidn son e-
videnrcs en sociedadcs como las nues-
lras en las que impemn diferencias so-
cialcs de todo tipo que han crislâlizâ-
do como desiguâldâd, exclusidn y
marginalidad, cuya vivencia y profun-
didâd hân gcnendo comporlrmientos
rebeldes y confronlacionales, denoca-
dores,

MudâI de comportamiento y de
lôgica es dificil. Mâs dificil bdavia
imaginar un Chile distinto al de esros
dieciseis âios, Temor, desconfianzâ,
incredulidad, existen en lodos, con
mayor iazdn en las mujeres, cuando
no hay modelos ni recùerdo de rela-
ci6n alguna entre el Estâdo y las mu-
jeres como fùerza social, Manlener
csâ situaci6n y reproducirla bâjo un
compori2mienlo social autdnomo, fi -
nalmento defensivo, es una opcidn po-
sible.

Gârantizâ quizâs el cardcler rei-
vindicarivo y demandân@ de la fùctza
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social de mujeres, pero bloquea la
oportunia!âd de pârticipar en la cons-
ùruccidn del ordcn deseado y por lo
l.nlo la posibilidâd de quc la sociedad
y la politica escuchcn la palabra de lâs

...o lâ osotrâ penumbre

Desde el punlo de vistâ de una pro-
pucsla dc gobieûo. enfrenlar estâ in-
quielud, no menospreciarla, significa
discurir con franqueza lâ rclâci6n en-
tre movimicnbs sociàles y Estâdo.
abandonândo las imâgcncs totalizâdo
ras y dicotdmicas de ambas parles- Es-
tâmos en un pùnto dcl andâr nâcional
en el cual ni los mismos actores ni la
misma politica son posibles. Corres-
ponderâ pues al gobiemo abrir y deli-
mi(ar los espacios en que trânscuûirâ
la construccidn democrâlica. A las
mujeres nos corresponde el desafio do
sâber ocupa os, de transformar las as-
piraciones en demandas y éstas cn
propues|as susceptiblcs de ser defiûi
das como polfticas priblicas.

Desde el feminismo lâ inquietud
es semejânùe, aunquc la rellexidn dis-
dnta. Elizabeth de Souza, conocidâ fe-
minista basibna, resume la inquietud
en 1â siguien@ preguntâ: aes posible
pfoponer cambios sustânlivos en la si-
luâcién subordinada de las mujcrcs
desde adentro de un cspâcio que no es
æutlo y en dondo la propia defihicidn
de polilicas sociales refuerza la discri-
minacidn? En lâ Fliticâ que sonâbâ-
mos la feminislâs, rccuerdâ estâ auùo-
râ, hâbia espacio para !odo, menos pâ-
m el Eslado. Esrc surge como proble-
ma'desâfio con lâ transiciôn. cuândo
el Estâdo irrump€ como posibilidâd
cierla dc rccuperacidn democrâlica,
No cuesla mucho a las mujeres hacer
politicâ o apropiarse de lo pûblico
desde el rechazo al régimen mililâr, o
â la malemidad excluycntc o â la do-
minacidn de género, pucs rodas lâs
opresiones son igualmente insoponâ-
bles e irreductibles. El âulorilartsmo,
en sintesis, nos enEcga un motivo pa-
ra hacer converger nuestra identidad

heterogénea con una matriz comùn al-
realedor del sexo. Ante un Estâdo tân
drésucamentc enemigo resulta inûtil
clegir enre Ia sexuâlidad o la demo-
craciâ. aPero qué ocurre cuando el Es-
tâdo es amigo, en tanlo paddario de
lâ democrâcia, y sigue siendô un espâ-
cio marcaCo por la supremacia mascu-
lina a la que, adcmâs, rcproducc y re-
funcionalizâ constantemente?

Lâ disyuntivâ desde el feminismo
es o panicipar en la gesti6n de gobier'
no reconociendo las limilaciones y los
riesgos que implica (uno de ellos es lâ
integrâcidn subordinâalâ, el reproducir
y adoptâr los modelos masculinos pre-
dominântes en el ejercicio del poder;
otro, reproducir en polilicâ el modelo
de las madres, estilo muy conocido en
Amé.ica t-alina); o preterù el câmino
de la pùrezâ fcminista opundo por un
"ciudad de mujeres". Nuestn aulorâ
optâ por lo pdmero pùes es necesârio,
afirma, telminâl cor la âsociaci6n
perversâ entre feminismo y periferia.
Esa asociacidn {ecimos con cll:r-
condena y auioencierm las propueslâs
del cambio mujer er el reducido espâ-
cio de las m6i conscienlcs, lâs mâs
compromedalâs. las mâs participâii-
vas, d€jando a las oEas -lâ mâyoriâ
de la poblacidn femeninâ de nuestro
pais- en la penumb.a oscura de lo
pnvâdo.

Clase pledomlnantemente
mascullrra

Cierto es que en relâci6n â las muje-
res exisle unâ concienciâ bâshnle ex-
fendida y compadida por las fuerzas
politicâs y la opinidn pdblica. acercâ
de ia neaesidâd de superff âlgunos de-
scquilibrios evidenles quc las afccun,
en marcriâ legal, laboral, educacional
y de sâlud. El cxFemo ùâdicionàlismo
del gobicmo militar ha servido paft
qùe la tolalidad de lâs fuerzâs poliricas
democrâticas incolporen en sus pro-
gramas proposiciones hâcia lar muje-
rcs â parlir del reconocimicnlo de sus
aponcs en distinlos âmbilos de lâ vi
da nacional. Hay pucs clima de cam-

bio hacia las muj€res que ha sido re
cogido poliaicamente.

Pero lo que no convcnce mucho a
esa clâse polfticâ, predominantemente
masculina, es que soan las mùjeres ias
que propongan, sugiefan y panicipen
en la definicidû de poliricas a su favor.
La incredulidad tiene que ver. reco-
nozciimoslo, con las deficjenciâs pro-
positivâs existenæs en el mundo orga-
nizâdo de mujeres. Un aislamiento de
siglos nos pone en evidente desventâ-
ja comËrâtiva para proponer en el
campo de lâs actividades pûblicas.

Pem no es sdlo incredulidad. Es
tâmbién desconocimiento de 1Â reali-
dâd que vive la mujer chilenâ en los
diversos âmbitos en que sc desempe-
f,a: la fâmilia, el trdbajo, la poblacidn,
lâ comunidâd. Fal[â de legitimidad del
sab€T genendo flor numerosas investi,
gadorâs que ponen en evidenciâ lâ dis-
criminacidn en distintos âmbiros de lâ
vialâ nacional o que incorporân la di-
mensidn dc género pùa una mejor
comprensidn de los problemas perso-
nales, farniliales, lâborales o polilicos.
Es también y sobrelodo un problemâ
de poder que ni siquiera es cârâlogâ-

Datos de la realldad

Hàce un buen rato lâmbién que las
muJeres comenzamos â ser v$t2s en
una 6pticâ algo dislina a la trâdicio-
nal. Que la nujeres trabajcn fuerâ de
la casâ y aponen âl ingreso familiar.
(alrededor dcl 307, de lâ poblacidn fe-
menina); que muchâs v€ces seân las
jefas de hogâr; que entre las jévenes
exista una proporci6n câdâ vez mâyor
que presionâ por ingresâr â la univer,
sidâd o que las mujcrcs voten en pro-
porci6n iguâl o superior que los hom-
bres (dâros), ya no es novedad ni mo
lvo de sorpresa pâra nadic, Por el
conlrario, es lo que se esgrimc como
argumcnto cuando se tata de demos-
ûar que no exis@n limiLaciones parâ el
desarrollo igualitario enrre los sexos.

Que muchas mujcres panicipen
-y apon€n en organizâciones so,
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ciÂl€s div€rsâs no sdlo no srprqde,
sino que es motivo de rccolocimienE
y aplauso.

Pero cûând,o sc û8râ de procesos
nâs complqios o de apotlÊs m6s sig-
nificalivos, en el camlro de l.a produc-
ci6n, alel corrccimiento y en lâ torîâ de
d€aisionss, la pres€nciâ de mujercs se
hace mds polémica, gen€ra debâæ,
conflicto y a veces rcchazo (aùnque
este ûldmo es câds vez ale peor 8ùsto).

Cierto es quê muchos câmpos de
la vida pûblie contemporénea sê hân
abierto pâra las mujer€s -aunque
nun€ pâm todas-: pero lanbién es
cierto qùe se van estrecl'ândo en pro-
porcidn s su importanciâ e influeocia
en materia de poder. Mients$ rnds de-
cisivos, menos espâcio. Muchas muje-
rcs en la universidad, lâ mâyorlÂ de
secrelarias, un poco mmoa de profe-
soras, ac€lro alguna rectora. Muchas
mujercs en los sindicatos, poct$ en Ia
cuTi mûchas periodislâs -y bue-
nas- en los medos de comunicæidn,
pocâs en la dir€ccidn eôtoriâl; cadâ
vez mzls muje$s en los partidos, po-
cas, muy pocas de candidsiâs al parla-

Por lo medo6 tr€s

Esa e! la realidâd. Vivimos un pais en
que las mùjeres hæe un buen ralo so-
mos parte !rcùvÀ cleadva y constnrc-
lora del horizonte politico abierto pa-
ra Chile en los pldximos aflos. Pane
æconocida, aplaudidâ, peso coo limi-
tæiones. Y no ide la pens insistr en
ello. El plrnto es àhâcia d6nde va esa
mayor presenciâ femenina?, lcudl es
el futùo y senlido, pda las mujeres,
de la tsansici6n qùe se av€cina? y
icûâl es el ludat dc las mujercs cn un
gobiemo.de transiciôn?

k msibilidad de cre3r una articu-

læidn positiva entse la sitiacidn de las
mujere,s y Ia democBciâ €s eso: utrâ
posibilidâd €oEe oEas y depende b6si-
csmenie de lâ voluntsd politica que
exisla p6ra €llo.

Aceptrr el de,sâlïo de proponet y
sugerir ûn progr-&na de gobiemo hâcia
las rnuj€@s eo ùm p€npectivâ de
crmbio-muiar que no quiere aislarse
ale la transformacidn democética del
conjuno de lâ sociedâd, e3 antes que
nâda, manifestar clâramente esa vo-
luûtad pollrica y comprometer eo ella
al espectro mâs amplio de la fuerzas
democrâticâs y a las Fopias mujses
que, organizâdâs o no! espeian encon-
trâr un sentido propio en la democra-
cla.

Se desFendon de aqul por lo me-
nos tes condrciones rrarâ que el pro-
gama Fopuesto tengâ érito y se legi-
time como propues6 politrcÀ

Svltar qoe 106 asuntod
3e alslen

Hmom, que ese prcgrama encueotre
sentido en los distintos segrnentos de
mujeres a los que va dingido. Por tân-
to, saber proponer medrdâs concretas
en dt€ctâ conexidn con las necesida-
des y câreocias æumùlâdas eo este
perfodo y por consigùiente con las po-
lilicas de desanollo ûacioMl, y a trâ-
vés de ellâs promove. un cambio en
l6s .êlaciones de género. Todo lo cuâl
implica, como declarar Ifuydé Biryin
para Argentina" "un inlôrcambio nui-
do entre los y las productorôs de co-
nocimÈnto de la realidad de la rnuje-
res y los y las formuladorcs de poll-
ticâs".

Segundo, aeconæea que un cam-
bio sustântivo, iDteglal, on las relacio-
nes enEe los s€xos, compromete alis-
tintâs dimeûsiones de lâ vida de las

pêrsonâs (personâl, sociâl y polfticâs)
y qu€ un FoSrama de Spbierno se æ-
ficre sdlo a la dirn€osidn polilicâ del
cambio. Ês decir, s€ rehere a las me-
didrs espec{ficâs quê pueden ser abot-
da&s po. los podees priblicos, ten-
diente.s a eliminât la discriminâcidn y
a rnejore la calidad de vida de lâs mu-
jeres, con especiâl énfasis eo aquellâs
cuesliones que afecEn especif icamen-
te a lâs nujeres de cualquier condi-
ci6n social, etorrd o sociodemogléfica
y en cualquier dmbito que se desen-
vuelvan, y que traôcionalrnenle no
han sido considerâdos objero de poli'
trcas pûblicÀs: igualdad real, no vio-
lenciâ y pârlicipæidn.

El lo politico foman parc del
ulliverso proposilivo, en consecuen-
ciâ, todâs aquellas rnedidâs de câmbio
sociôl que afectân a la estructùa fami'
liû y al desârrollo de las mujeres en
ellai medidas d€ prcmocidn de la
iguâldad legal y real, de aùmento de la
participacidn eo los espacios pûblicos
(como es la accidn positivâ); de fo-
mento de lâ formaciôn y alpaciEcidn
femeninâ y de no violencia haciâ la
mujer. Es obvio que tâles medidas se
complemenlan con aquellas que las
mujeres puedan gmprender ell tanlo
fûefla social y que de h€cho presionân
por el cumplinienlo de las anteriores,
y con aqrrellâs que competcn al proce-
so personal de toma de concienciâ. Es
igùalmenle obvio que el plograrna
coflstitr.ryc una ofefla hæia l6s muje-
rcs y en ningrin câso sustituye a las or-
ganizæiones sociale! y pol:ticâs qùe
hù desgnûllado en este perlodo. Unâ
ofeata que busca recoger las demandas
de mujeres, articularlas como propues-
trs â Eâvé,s de politicas pùblic$ y ge-
nenr un espacio pam su realizâcidn
dentro del Esiado.

La tercerà condicidn indisDensÂ-

Archivos Salvador Allende



ble parâ el éxilo de una polilicâ hacia
Ias mujercs es conlar con los espacios
ad€cuados pâm la implementacidn del
programa en estrerhâ vinculacidn con
los organismos de coordinâcidn y plâ-
nificacidn a nivel nâcional, regionâl y
local. Es preciso evitar que los asuû-
tos de mujcres dentro del Estado se
âislen en depânaûentos o unidades
definidas, ya s€a po. la asistencia so-
cial, en lâ 6pticâ rrâdicionâl o por la
defensa de los derechos de la mujer,
en la dptica mâs modema.

Una garDa dlversa

Lo ânterior implicâ pensâr en la for-
mulâci6n de politicas priblicâs en un
doble sentido: como objeb y sujeto de
lâles politicas.

El p.imer s€nlido se .efiere a lâ
incorporaci6n de la dimensi6n mujer
como un componentô indispensâble en
la definicidn de las politicas sociales
de empleo, educacidn, vivienala, salud
y previsidn social, entendiendo a las
mujcres como pane âctiva y especifi
câ de lâ poblâcidn â lâs cuales van dr-
{igidas estâs politicas. Es una abstrâc-
ci6n pensr en un progrâma previsio-
ûâ1, de redistribuci6n del ingreso, o en
un fondo de solidâridâd social dirigi-
do a los mâs pobres, si no se toma en
cuentâ que â 10 menos la mitad de
esos pobres son mujeres que viven la
pobreza de mânerâ muy distintâ a lâ
poblacidn masculina (hay esrudios al
respecto). Seriâ tâirnbién una abstrâc,
ci6n proponer medida a favor de Iâ
juvenlùd sin considerar los problemas
especiircos de las m ujeres j6venes y â-
dolescentes, sob{e lo cuâl también hay
anlecedentes de Foblemas sociales
gnves, como es el embarazo de ado-
lcscenæs, las resEicciones del mercâ,
do de trabajo y de las oportunidâdes

de estudio y fomacidn profesional. A
la inversa, es iambién una abstmccidn
p€nsar en una polirica para las muje-
res âpelando a un universo social ho-
mogéneo imaginario, sin asùmir que
ese univ9rso esté compuesto por jdve-
nes que recién se asoman a la et3pa
reproductiva; por mujeres solas jefas
de hogar, la mayoria con un promedio
entse dos y cinco hijos; por mujeres
que hân finalizado ya el ciclo repro-
ductivo que deja en ellas un eûorûe
vacio, pues en esla soci€alad no hay
espacio pam lâ tercera edâd, Esl4
comPueslo tâmbién por mujeres po-
bres y no lân pobres; por trabajadoras
(el 3070) y duenas de câsâ; po. cam-
p€siMs, pobtadoras, obrefas, emplea-
dâs de oficinas y oficios domésticos,
en fin, por unâ gâma diversa de ofi-
cios y situâciones pe$onales, fâmilia-
res y sociâles, cuyo Énico punto en co-
mfn y fsente de lâ restringida identi-
dad que reproduce lâ cultùra dominan-
le es pertenecer al subvâlorado géne-

El oûo scnddo, considetu a las
mujcres como sujeto de las politic.âs
pliblicas, significâ reconocer, valorâr
y legitimâr la pârdcipacidn de mujercs
en la formulâciôn, diseûo e implemen"
bci6n de hles polilicas. Es aqoi qùe
sobrevienen la incredulidad y los fân-

lâsmas mâsculinos: iesIjn lâs mujeres
en condiciorcs de asumir lal responsa-
bilidad? Como se ha dicho, ya no se
discuto Lanlo si ha de haber o no pre-
ocupacidn de los gobiemos democr6-
ticos por un mâyor desârrollo personal
y espacios priblicos para lar mujeres.
El problema es si corresponde o no a
las mujer€s participar en la gestaci6n
de ese proceso. lâ tendencia modema
acluai en los ambientes politicos es
acep!âr y legitimar 1a capacidad de al-
gunas mujefes, para negarselâ al resto.
Y ahi eslâ precisâmenÉ el desâfio y
sabiduriâ de esâs. pocâs mujeres al
pâiicipar en un programa de gobier-
no: promover medidas pârâ que lodâs
puedan transilar del lado oscuro de la
viala bacia ese mundo priblico que hoy
brillâ sdlo pârâ algunas y que, que-
Émoslo o no. es unâ fu€ûte indispen-
sâble en el aDrendizaie de hacer Do-
liricâ. OO
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